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Este ensayo es parte de la investigación en curso del docto-
rado en educación, denominada: “Afrocolombianos en los 
textos escolares de ciencias sociales de la educación básica y 
media en Colombia, 1940-2010”. El tema es de particular 
importancia en la medida en que la Constitución de 1991 con-
virtió a los afrocolombianos en sujetos con derechos étnicos, 
en un contexto de movimientos sociales que reivindican la 
diversidad cultural y que se extendieron por varios países lati-
noamericanos.

El reclamo de estos grupos sociales en Colombia, como en 
otros países con similares movimientos, lo vemos de mani-
fiesto con marcado interés en la educacion y la escuela. En 
este sentido, tanto afros como indígenas identifican en la prime-
ra un dispositivo cultural de gran importancia; la enseñanza 
había sido utilizada por las élites intelectuales de estos países 
para consolidar el proyecto de nación homogénea impuesto 
desde la independencia. De la misma forma, los movimientos 
étnicos intentan colocar a su favor el aparato educativo, con el 
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propósito de construir sociedades democráticas desde la pers-
pectiva del conocimiento y reconocimiento de la diversidad.

Sin embargo, contrario a este interés por lo educativo de los 
movimientos étnicos, el campo de estudios afros no termina por 
incorporar el tema formativo como perspectiva de investiga  -
ción importante, este sigue dominado por estudios de ca  rácter 
antropológico e históricos, que si bien necesarios, dado su con di-
 ción fundacional del campo, no son suficientes para compren der 
y establecer las formas sutiles en que ma  terializó en currículos y 
contenidos toda una cultura, una concepción del mundo. En 
este sentido, entender el texto escolar como formas escritas sobre 
las cuales construyen las narrativas nacionales que configuran 
una realidad, es acercarse al vínculo simbólico entre saberes 
constituidos como verdades por élites y grupos de poder, vali-
dados socialmente por ellos y la nación en general.

El objetivo de este ensayo es reflexionar sobre la importan-
cia de la contribución del campo académico en la consolidación 
del movimiento social afro, en particular, de las ciencias socia-
les colombianas, durante el periodo comprendido entre 1980 
y 2000, en el cual, se rompen paradigmas y marcos epistemo-
lógicos al incluir al negro como objeto de estudio. De la misma 
forma, analizo la relación entre la producción bibliográfica sobre 
etnicidad afro y su implementación curricular en los textos 
escolares de ciencias sociales, producida en este lapso en Co -
lombia, que resultan importantes porque en ellos recae la cons-
  trucción de nuevas prácticas sociales. 

IntroduccIón

Los textos escolares de ciencias, plantea Solarte,1 tienen con-
tenidos que deben ser presentados acorde a conceptos pro-

1 M. C. Solarte, La Transposición Didáctica aplicada al concepto de Clasificación de los 
Seres Vivos en los Textos Escolares, Tesis de Maestría para optar por el título de Magister en 
Educación, Instituto de Educación y Pedagogía, Universidad del Valle, Colombia, 2006.
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pios de la ciencia, incluyendo aspectos como terminología cien-
tífica, actualización, enfoque didáctico, entre otras, propias de la 
labor pedagógica. Sin embargo, la trascendencia del texto es colar 
no se agota en sus consideraciones pedagógicas. El análisis de 
su contenido, por ejemplo, permite comprender la importan-
cia cultural que una sociedad asigna a ciertos objetos de saber 
y, de la misma forma, devela lo que ella aspira a enseñar, ocul-
tar y desdeñar por decadente, subversivo o inmoral.

Es reciente la transformación del texto escolar en objeto de 
estudio. La investigación educativa lo incorpora como parte 
de estudios que caracterizan la cronología del currículo, mien-
tras que la cronología cultural lo hace a partir de los estudios 
de Chartier2 sobre la historia de libros, lectura y escritura. Bien 
como dispositivo cultural o sujeto comunicativo, bien como ins-
   tru mento didáctico, o materializando estas tres funciones a las 
vez, el texto escolar deviene en poderoso artefacto al estable-
cer condiciones para la asimilación o construcción del cono-
cimiento, a través de prácticas de selección y organización de 
contenidos, lo que hace posible que determinada opción cul-
tural circule como saber, pues, no existen campos de contenidos, 
ni de problemas, sino se contextualizan como saberes elabo-
rados de una disciplina.3

En este contexto, la pregunta por las representaciones socia-
les de afrocolombianos, a los textos de ciencias sociales, per-
mite el análisis en disciplinas estratégicas, en la medida que 
sobre ellas ha recaído la fundación de prácticas sociales en la 
educación. Tal como lo plantea Van Dijk:4

2 Roger Chartier, El mundo como representación. Historia cultural: entre práctica 
y representación, Barcelona, Gedisa Editorial, 1992, p. 276.

3 Roberto Figueroa M., “Historia del currículum: perspectiva y dilemas en la integra-
ción del desarrollo humano y en los textos escolares”, en Revista Educación y 
Humanismo, núm. 15, Universidad Simón Bolívar, Barranquilla, Colombia, 2008, 
pp. 101-114. 

4 T. Van Dijk, Ideología y discurso, Barcelona, Ariel, 2003.
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…no hace muchos años, antes de la guerra la antropología es  cri-
   bía sobre los otros de manera racista y discriminatoria, y esto era 
considerado científico, la legitimidad de la ciencia se basaba en 
todas esas representaciones discriminatorias de raza; aún hoy exis-
   ten profesores de sociales inamovibles, que creen y postulan 
diferencias genéticas entre las razas y no diferencias culturales 
e incluso algunos intelectuales persisten aún en estas ideas.

En la escuela se enseña historia y ciencias sociales para 
legitimar valores dominantes de la sociedad, por tal razón, 
manuales escolares de éstas pueden entenderse como dispo-
sitivos de control y enunciación de procesos comunicativos y 
discursivos que mantienen en el poder concepciones de do -
minio; ellos dan cuenta de factores de fuerza tanto simbólicos 
como sociales que configuran las luchas por la imposición de 
patrones autorizados de capital cultural. En los textos de cien-
cias sociales es posible identificar conceptos, prejuicios, formas 
estereotipadas, rupturas epistemológicas, tanto en disciplinas 
de saber como en las pedagógicas y didácticas. Igualmente 
estas rupturas pueden reconocerse en contenidos y concep-
ciones que indican cambios en enfoques teóricos de discur-
sos que, desde las ciencias sociales como saber disciplinario, 
han so  portado formas de representación de los afrocolombia-
nos en los textos escolares, tanto de la educación básica como 
media en Colombia.

Entendemos como representación, las simplificaciones, es -
quemas, modelos explicativos, contenidos didácticos y acadé-
micos, que con motivo de la enseñanza de ciencias sociales son 
incluidos en textos como oferta de idea no sólo de la presencia 
social sino de aportes históricos que los afrocolombianos han 
legado a la construcción de la colombianidad. Desde estos mar-
 cos, los textos mencionados entienden y proponen la ima    gen de 
los afrocolombianos.

Este tipo de representación implica reconocer una labor de 
trasposición como parte de un ejercicio particular y propio, 
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solo atribuible a un oficio didáctico que consiste en un acercar se 
a las elaboraciones conceptuales y paradigmas epistemológi-
cos —con el fin de transformarlos en saberes o contenidos 
para ser enseñados—, a través de los cuales, disciplinas cientí-
ficas, como antropología, biología, sociología e historia, entre 
otras, han elaborado y propuesto símbolos y saberes desde los 
cuales se ha construido a comunidades con predominio del 
ancestro africano, en su particularidad genética, geográfica, 
histórica y cultural. 

A modo de mArco teórIco

El marco teórico lo entendemos como el conocimiento nece-
sario e indispensable para insertar este estudio, incluye la 
fundamentación que nos aproxima particularmente a los as  -
pectos históricos de constitución de los negros y/o afrocolom-
 bianos, como objeto académico en ámbitos epistemológicos de 
ciencias sociales. Siguiendo, en líneas generales, los plantea-
mientos de Eduardo Restrepo,5 realizamos un análisis de enfo  ques 
teóricos sobre los cuales las ciencias sociales han construido 
de manera epistemológica estudios acerca de afro  co lombianos 
y/o negros.

estudIos sobre negros en colombIA

El negro, objeto de estudio de las ciencias sociales

Cuando repasamos la historia de las ciencias sociales en 
Co lombia, es evidente el retraso que ha tenido el estudio sobre 

5 Eduardo Restrepo, “Afrocolombianos, antropología y proyecto de modernidad 
en Colombia”, en Ma. Victoria Uribe y Eduardo Restrepo, Antropología en la moder-
nidad, Colombia, Instituto Colombiano de Antropología, 1997, pp. 279-319.
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los aportes de poblaciones negras al proceso de formación 
nacional e his   toria que les ha tocado vivir en las diferentes re -
giones del país.

Es lugar común, el reclamo y señalamiento de la ausencia de 
negros como elemento específico de las ciencias sociales; 
Friedemann (1983), Jaramillo Uribe (1986), Wade (1997), y 
Restrepo (1997). El esfuerzo de unos pocos y dedicados inves-
tigadores todavía no logra consolidar lo afro como objeto de 
estudio en las cien cias sociales colombianas.

En Colombia, las ciencias sociales, particularmente la antro-
pología, han demostrado una gran preocupación por lo indíge-
na, que, responde a orientaciones dadas en el siglo xIx a disci-
pli nas que, como antropología, etnología, debían estudiar 
culturas, pueblos o agrupaciones aborígenes. A éstas les esta-
ba reservado el estudio de las llamadas sociedades primitivas 
y, en el caso colombiano y latinoamericano, a pueblos indíge-
nas; es decir, comunidades del pasado que aún subsisten en el 
continente en estado más o menos original.6

Sin embargo, la ausencia de lo negro en el ámbito de cien-
cias sociales no fue interpretada por Friedemann como proble-
 ma en la delimitación del objeto de estudio de una ciencia, en 
este caso antropología. Para la investigadora, era la manifesta-
ción académica más evidente de invisibilidad social del negro. 
Esta no visibili dad docente se inscribe, según esta antropólo-
ga, en la diná mica de discriminación socio-racial, que igual 
puede encontrarse en la literatura, textos escolares o forma-
ción educativa.

Para Friedemann estaba claro que si el objeto de estudio de 
la antropología y ciencias sociales es el hombre, los tratados 
sobre negros son por consiguiente pertinentes y legítimos; las 
razones de su ausencia no debían buscarse en lo estrictamente 
académico, sino en el carácter de la cultura política que incide 

6 Jaime Jaramillo Uribe, El pensamiento colombiano en el siglo xix, Bogotá, 
Planeta, 1986.
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y consolida una forma particular de valorar la importancia social 
de dichos estudios.

En este contexto de privilegio por lo indígena, trabajos pio-
neros sobre negros adoptarán preguntas, estrategias metodo-
lógicas y categorías utilizadas en los estudios concernientes a 
indígenas. Esto quizá permita comprender el énfasis desmedido 
en los escritos acerca de los negros, sobre todo en la historia de 
su pasado colonial y la precariedad de estudios relacionados a su 
pre sencia contemporánea.

La construcción social del negro ha sido producida, sin lu gar 
a dudas, tomando al indio como espejo. Esto es claro, sobre todo 
en la conceptualización actual sobre etnicidad afro-co lom-
biana. No deja de ocultar esta oferta de identidad socio cultu-
ral, la incapacidad conceptual de las ciencias sociales (historia 
y antropología) por reflexionar sobre objetos ubicados en un 
presente de globalidad y modernidad, donde los reclamos no 
están alrededor de una pretendida pureza de lo negro.

mArcos conceptuAles en lA construccIón 
del negro en lAs cIencIAs socIAles

El marco afro-americanista o estructural funcional

Preocupación e interés por los problemas históricos y antropoló-
gi cos de los negros en Colombia surgen con alguna sistematiza-
ción en la década del cincuenta. Rafael Arboleda, en un trabajo 
titulado “Nuevas Investigaciones afro-colombianas”, 1952, 
esbozó un plan de investigaciones sobre este aspecto de nues-
tra historia social. De igual forma, el antropólogo estadouniden-
se Thomas Price, publica su ensayo “Estado y necesidades de las 
actuales investigaciones afro-colombianas”, 1954. Con dichos 
trabajos, estos investigadores llamaron la atención acerca de 
las especificidades culturales del negro y definieron líneas de in  -
vestigación dentro de la pregunta por las pervivencias de “ras-
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gos culturales: africanos en las sociedades negras americanas”. 
Desde este enfoque se construyen las representaciones del 
negro expresadas en categorías de afro-colombiano en la litera-
tura social colombiana. Tanto Arboleda como Price definieron 
los lineamientos teórico-metodológicos para la antropología, 
como historia, dentro de la orientación teórica afro-america nis ta 
establecida en los años treinta por Herskovits, quien al definir-
la inauguró los estudios antropológicos de negros en Colombia. 
Estas directrices en la investigación pretendían explicar, desde la 
perspectiva del cambio cultural, las socieda des negras en Amé-
  rica, como consecuencia de un proceso de difusión y présta-
mos culturales.7

Dentro de la teoría afro-americanista, lo esencial en la his-
toria o en la antropología es la identificación de rasgos o pa  tro-
nes culturales africanos en un contexto de contacto cultural. 
Es, en esta epistemología genética, entendida como conjunto de 
explicaciones causales tendientes a determinar la secuencia 
de sucesos a través de los cuales un sistema origina rio se ha 
transformado en otro posterior, propio del paradigma afro-ame-
   ricanista, donde se van a inaugurar, durante la década del cin-
cuenta, estudios de ciencias sociales y particularmente antro-
pológicos sobre el negro.

el mArco de lA culturA negrA 
o ecológIco culturAl

Este enfoque enfatiza la constitución de mecanismos sociales 
y culturales a través de los cuales se facilita la adaptación de la 
cultura negra a nuevos contextos ambientales, tanto naturales 
como de economía política de la sociedad mayor.

Así planteado, éste se convierte en una alternativa teórico-
metodológica frente a los análisis de difusión cultural.

7 Th. Price, “Estado y necesidades actuales de las investigaciones afro-colombia-
nas”, en Revista Colombiana de Antropología, núm. 2, 1954, pp. 13-35.
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Esta nueva manera de entender al negro, surgida a finales de 
los años sesenta y comienzos de los setenta, debe su base epis-
  temológica a los trabajos de Norman Whitten.8 La categoría 
“cultura negra” debe entenderse como el eje esencial de esta pers-
  pectiva que se fundamenta en premisas de ecología cultural.

El énfasis en los procesos de adaptación constituye el plan-
teamiento metodológico más importante de esta óptica. Desde 
el punto de vista sobre la representación de lo negro, se des-
taca en categorías de “grupos negros” o “cultura negra”. En este 
rubro son importantes los estudios de grupos o áreas concre-
tas, tales como los de Friedemann9 en el Pacífico Colombiano. 
Los trabajos antropológicos realizados desde esta perspectiva 
aportan datos etnográficos y elaboraciones sobre la cultura ne -
gra, específicamente modelos adaptativos, aspectos del sistema 
económico, ritual, musical y religioso.

mArco mAterIAlIstA hIstórIco

Surgido en la década del setenta, desarrollado en múltiples 
tesis de grado, los nuevos antropólogos del país proponen el 
materialismo como punto de vista teórico desde donde constru-
yen discursivamente representaciones sociales sobre el negro: 
“comunidades”; “negros”; “campesinos” o “proletarios”, catego-
rías propuestas para personificar al negro. En este marco, lo 
negro es interpretado desde la lucha de clases como proletario 
o fuerza de trabajo. El énfasis está dado en contradicción con 
formas pre capitalistas y capitalistas de producción.

8 Eduardo Restrepo, op. cit., pp. 288-289
9 Nina Friedemann, Minería, descendencia y orfebrería Artesanal. Litoral Pacífico, 

Colombia, Bogotá, Imprenta Universidad Nacional, 1974.
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mArco mAterIAlIstA culturAl

Durante los ochenta se consolida un nuevo enfoque concep-
tual. A partir de la argumentación: categoría de “huellas de afri-
canía”, la representación sobre negros se configura en el con-
cepto de afro-colombianidad. Sin embargo, esta noción ya no 
traduce significados difusionistas de los años cincuenta. Por 
el contrario, la idea de africanía indaga en la construcción de 
la cultura afro-colombiana por la relación África-América, con 
vehemencia no en pervivencias africanas, sino en procesos de 
adaptación y creación cultural en los nuevos contextos.

Es claro que los estudios sobre el negro propiamente dichos se 
consolidaron en la década del sesenta. Están representados en 
las contribuciones de antropólogos, lingüistas e historiadores na -
cionales y extranjeros que, propusie ron a través de sus obras, una 
forma más digna de relacionarnos con los aportes sociales de 
los negros en la formación de la sociedad Colombiana.

Es pertinente detenernos un poco en estudios propiamente 
históricos desarrollados en torno al negro. En la década del 
ochenta Jaramillo Uribe10 los divide en seis grandes temas: 1) La 
trata de esclavos; 2) La función económica de la población ne   gra 
y la institución de la esclavitud; 3) Relaciones so ciales, especial-
mente de conflictos; 4) Abolición de la esclavitud; 5) Aspectos 
culturales; 6) Obras de carácter general.

En 1973, Jaramillo Uribe reúne un conjunto de escritos con 
el nombre de Ensayos sobre historia social colombiana. Es de 
anotar que estos ensayos venían siendo publicados desde 1963. 
Los cuatro textos que recoge en este volumen presentan una 
unidad de método y tema. Las relaciones entre dueños y escla-
vos en la sociedad colonial del siglo xvIII, la posible población 
indí  gena pre-hispánica de Colombia, el proceso de mestizaje 
y la estructura de la sociedad neogranadina, los motivos eco-
nómicos sociales e intelectuales que propiciaron la eliminación 

10 Jaramillo Uribe, op. cit., p. 20.
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de la esclavitud en 1851, los analiza como eslabones decisi-
 vos de nuestra Historia. Formado en la escuela de historia social, 
iniciada por Weber y Bloch, combina en sus trabajos métodos 
y categorías de economía, sociología e historia, en busca de una 
síntesis comprensiva del proceso histórico de la nación.11

En este año, también aparece el primer volumen de Histo-
ria económica y social de colombia 1537-1719, de Germán Col-
 menares, que se complementa en 1979 con el texto, “Po payán 
una so  cie  dad esclavista”. En el primer libro, el enfoque está 
orientado al estudio de la sociedad y economía minera colonial, 
en este contexto, dedica extensos capítulos a la función de la 
po  bla ción negra esclava en Antioquia, el Cauca y el Chocó. En 
el segundo texto, aborda el estudio del interior de la sociedad 
colonial minera y las relaciones sociales específicas que una so -
ciedad de este tipo desarrolla.

Por igual, en 1973, Palacios Preciado, en su escrito, “La trata 
de negros en Cartagena de Indias”, realiza la historia porme-
norizada del comercio de esclavos destinados a Nueva Gra nada. 
Analiza tratados de asientos realizados por países negreros: 
Portugal, Inglaterra y Francia en los siglos xvII y xvIII; aborda 
precios, funcionamiento del mercado y comerciantes involucra-
dos en el tráfico esclavista.

La rentabilidad de la esclavitud en el Chocó, 1975, libro del 
historia dor estadounidense William F. Sharp, aquí el autor in -
tenta demostrar que a pesar de las afirmaciones de mineros Cau-
 canos, el trabajo esclavo era tan rentable como cualquier otra 
alternativa de inversión de la época.

En cuanto al tema de relaciones sociales que incluye aspec-
tos como cimarronismo, palenques y conflictos entre amos y 
esclavos, debemos registrar los trabajos siguientes:

En primer lugar, relacionamos el estudio pionero en este cam-
po; la monografía de Aquiles Escalante, “El palenque de San 

11 Jaime Jaramillo Uribe, Ensayos sobre historia social colombiana, Colombia, 
Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 1972, p. 269.



24 Américo Portocarrero Castro   

Basilio”, publicado en 1954. El mismo autor escribe, en 1963, 
en el Anuario de Historia Social y de la Cultura del departamento 
de historia perteneciente a la Universidad Nacional, su ensayo, 
“Esclavos y Señores en la Sociedad Colombiana del siglo xvIII”, 
donde hace el intento de analizar las ambiguas relaciones inter-
nas de esclavos y señores en el seno de la sociedad esclavista.

En 1970 aparece el libro del historiador Roberto Arrázola, 
Palenque, primer pueblo libre de América, con gran aporte do -
cumental, que poco contribuyó al análisis social del fenóme no 
de palenques en la colonia.

Sobre el tema: abolición de la esclavitud, están los textos: 
La esclavitud en Colombia, publicado en 1932 por Eduardo 
Posada. Obra que aporta abundante documentación sobre pro-
  cesos de manumisión y abolición, pero con poco valor ana lí ti-
 co sobre la sociedad esclavista. En 1956, Gregorio Hernández 
de Alba publica su artículo acerca de la libertad de esclavos en 
Colombia. En 1965, aparece en el Anuario Colombiano de His-
toria Social y Cultura el ensayo de Jaime Jaramillo Uribe, “La 
Controversia Jurídica y Filosófica librada en la Nueva Granada 
en torno a la liberación de los esclavos”.12

El tema de estudios globales es un campo poco explorado 
por las investigaciones sobre el negro en Colombia. El trabajo 
más importante en este rubro es el de Aquiles Escalante, “El Ne -
 gro en Colombia”, publicado en 1963.

En síntesis, actualmente en los estudios de negros se adop-
tan marcos conceptuales que parten de la apreciación sobre for  -
mación de sociedades en cuyo proceso Africanos y Europeos 
llegan simultáneamente. Los primeros subyugados y los se -
gundos como explotadores, en un proceso inevitable hacia el 
capitalismo.

Los marcos conceptuales, en términos generales, parecen des-
 bordar los escenarios exóticos de danza, música, para llegar 

12 Jaramillo Uribe, “La controversia jurídica”, en Anuario Colombiano de Historia 
Social y Cultura, núm. 4, Bogotá, 1969, pp. 63-86.
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temáticamente al negro. Sin embargo, su pasado histórico sigue 
narrándose en términos de esclavitud, asientos y licencias para 
la trata esclavista controlada por Europa.

Es notoria la falta de materiales específicos en el campo de la 
historia para examinar estudios sobre negros.13 La construcción 
del negro en la disciplina histórica de Colombia, no ha sido sis-
tematizada en términos de pautas metodológicas, marcos con  -
ceptuales o teóricos de investigaciones que lo abordan.

Una de las razones fuertes de esta invisibilidad académica en 
la disciplina histórica, tiene que ver con el hecho de que el negro 
como tal no ha sido su objeto particular.

En Colombia, muy pocas personas entre las clases políticas e inte-
lectuales mostraron algún interés por dar carácter romántico o 
por glorificar la herencia Africana o negra de la cultura na   cional; 
muy pocos se preocuparon por las comunidades negras, pasadas o 
presentes, dedicando la mayor parte de su trabajo a la institu ción 
de la esclavitud en vez de a los negros como tales.14

cuAdro I
enfoques metodológIcos, mArcos conceptuAles 
pArA el estudIo del negro en lA AntropologíA

Año Autor
Marcos 

Conceptuales
Representación Enfoque

1930 Herskovits
Estructural funcional 
o Afro-americanista

Afro-Colombianos Difusionista

1960
Norman 
Whaiten

Cultura negra 
o ecológica cultural

Grupos negros 
o cultura negra

Ecológico o 
adaptativo

1970
Atencio y 
Córdoba

Materialista-
histórico

“Negros”, 
Campesinos 
o proletarios

Lucha 
de clases

13 Jaramillo Uribe, op. cit., p. 25.
14 Peter Wade, Gente negra Nación mestiza. Dinámicas de las identidades racia-

les en Colombia, Medellín, Colombia, Editorial Universidad de Antioquia, 1997, p. 68.
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construccIón del negro 
en lAs cIencIAs socIAles colombIAnAs

Representación del negro en la historia colombiana

Uribe (1992) y Friedemann (1986) constituyen sin lugar a dudas 
figuras fundacionales y paradigmáticas de las Ciencias Sociales 
Colombianas. Sobre Jaramillo, dice Bernardo Tovar en su artícu lo 
“Jaime Jaramillo Uribe: La escritura de la historia como des tino 
personal”.15 (1998:3-4):

Hay que pensar en un antes y en un después de la historiogra fía 
Colombiana cuando se trata de la obra del maestro Jaime Jara mi-
llo. A su iniciativa se debe que la historia haya comenzado a tener 
en Colombia un espacio académico y profesional en las institu -
cio  nes universitarias, que haya dejado de ser una espontánea y 
eventual actividad de aficionados para convertirse en un oficio pro-
 fesional practicado con el rigor que impone la teoría, la meto      do -
logía y las técnicas modernas de la investigación histórica. Pue   de 
decirse que con Jaramillo empieza la historiografía universitaria 
o nueva historia de Colombia. Bajo su orientación, surgió la pri-
mera generación de historiadores universitarios y profesiona les 
cuya presencia a su turno, ha sido importante para el desarrollo de 
la investigación y la formación de nuevos investigado res. El dis-
 curso histórico de Jaramillo ha contribuido a renovar el cam po de 
la historia social y cultural de nuestro país, y de modo espe  cial, 
tiene una impronta original y fundante en cuanto se re  fiere a la 
historia de las ideas del siglo xIx y a la historia de la escla  vitud y el 
mestizaje durante la época colonial.

Friedemann es considerada pionera en estudios sobre negros 
de la antropología Colombiana. Logró romper el criterio de 
que estudiar negros no era antropología y, además, lo impuso 
como objeto de esta ciencia. Su lucha por quebrar la invisibi-

15 Bernardo Tovar, “Jaime Jaramillo Uribe: La escritura de la historia como destino 
personal”, en Revista Historia Crítica, núm. 18, Colombia, pp. 7-12.
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lidad académica del negro ha permitido el creciente interés 
de antropólogos contemporáneos por el análisis de sistemas 
culturales, prácticas económicas, apropiación territorial o iden-
 tidad del negro en Colombia.

En la década del 80, en compañía de Arocha, sustentan su 
enfoque “De huellas de africanía”. Ambos dirigirán su atención, 
retomando los planteamientos de Gregory Bateson (1976), a 
identificar la “existencia de los procesos primarios y de cade-
nas iconográficas del inconsciente”, reproducidas a través del 
hábito, bajo el supuesto de “pervivencia de una epistemología 
en los esclavizados”, de unas “huellas de africanía” a partir de 
la cual se dieron los procesos de “reintegración étnica” de afri-
 canos en América”.16

El libro Ensayos sobre la historia social colombiana,17 se 
ocupa de la época colonial: dividido en tres capítulos: “Escla-
vos y señores en la sociedad colombiana del siglo xvII”, “La 
Población Indígena de Colombia en el momento de la Con -
quista y sus transformaciones posteriores” y “Diferenciación 
social en el Nuevo Reino de Granada en la segunda mitad del 
siglo xvII”.

Es de anotar que este texto constituye un antecedente sig-
nificativo en los estudios afro-americanos y debido a su enfo-
que socio-cultural se convirtió en pionero de la investigación 
moderna de la esclavitud. La investigación del mestizaje como 
elemento sustantivo de la dinámica social le permitió escribir 
uno de los trabajos paradigmáticos de nuestra historiografía 
colonial. Sin embargo, resulta pertinente plantear que el inves -
tigador no está interesado en el negro como objeto, este lo 
constituye la colonia y la esclavitud.

El primer capítulo presenta la siguiente estructura temática: 
“La población negra en el siglo xvII”. El autor reconoce que la 
mano de obra esclava estuvo presente en Nueva Granada desde 

16 Eduardo Restrepo, op.cit., pp. 288-289.
17 Jaramillo Uribe, op. cit.
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los primeros años de la conquista, pero la introducción de es -
clavos en escala considerable sólo se inició hasta el siglo xvIII, 
al comenzar la explotación interna de minas y haciendas y 
cuando la población indígena había disminuido notablemente, 
sin embargo, aún no desplazaba al indígena de su importancia 
económica y social como trabajador.

La institución de esclavitud se consolidará en el siglo xvIII. 
La importancia sobre la población negra crecerá considerable-
mente; la función económica del negro esclavo se extiende a 
los aspectos más importantes de la economía, representando 
la porción más significativa de riqueza privada, en un contex-
to social caracterizado por la precariedad de desarrollos tec-
nológicos.

“orígenes trIbAles”

Destaca la importancia de conocer los orígenes tribales de la 
población negra esclavizada en la colonia “porque esta infor-
mación permitiría establecer el tipo de cultura que dicha po -
blación tenía al ser importada de África y determinaría espe-
cíficamente los elementos sociales y culturales con que el negro 
ha contribuido a la formación de Colombia”.18

Con la finalidad de identificar los orígenes tribales de la 
población negra, Uribe propone los métodos difusionistas de 
Herskovits (1930):

Es decir, por una parte se debe reconstruir la historia de la po  bla-
 ción negra Colombiana, y por otra, remontarse a sus orígenes 
tribales Africanos, partiendo del estudio de los grupos negros exis-
 tentes hoy día, para establecer los elementos específicamente Afri-
canos de su cultura y buscar luego su localización en el mapa cul -
tural de África.19 

18 Jaramillo Uribe, op. cit., p. 14.
19 Ibid, p. 15.
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Para Uribe, quien escribe el ensayo en 1963, las dificultades 
más serias son carecer de registros de importación y falta de 
referencia a Castas, Nación o Tribu. Friedemann y Arocha pos-
 te   riormente cuestionaron el modelo difusionista, afirmando su 
desmoronamiento, luego del desarrollo de estudios históricos 
y antropológicos sobre negros en África y en América que de -
mostraron la inexistencia “de lo puramente Africano”. Entre 
otras razones, por el profundo cambio formativo de las culturas 
negras durante el esclavismo y la imposibilidad de una preser-
vación uniforme del legado Africano, debido a que los procesos 
de captura y distribución individual imposibilitaron la instau-
ración de grandes grupos de la misma procedencia étnica y 
lingüística.20

Sin embargo, tomando la investigación de Rogerio Velás-
quez,21 “Gentilicios Africanos en el occidente colombiano”, 1962, 
en la que estudia algunos dichos del occidente colombiano, 
Uribe establece el predominio tribal septentrional y congolés. 
Esto lo lleva a concluir que: llegó a Colombia población afri  ca-
  na proveniente de las más desarrolladas culturas de dicho con-
  tinente, poseedora de una cultura económica y tecnológica 
avanzada. Es posible que este factor, y no su simple fortaleza 
física, explique no sólo el hecho por el cual el negro fuese, en 
general, preferido por el empresario blanco para realizar traba-
jos que requerían mayor asimilación de técnicas occidentales, 
sino también su presencia en América en calidad de traba jador 
esclavo.

Jaramillo Uribe destaca la importancia de la población 
esclava en el desarrollo económico neo-granadino en el siglo 
xvIII, plantea que al menos seis actividades: minería, agricul-
tura, ganadería, artesanía, comercio y trabajo doméstico, las 

20 Nina S. de Friedemann y Jaime Arocha, De Sol a Sol. Génesis, transformación y 
presen cia de los negros en Colombia, Colombia, Planeta Colombiana Editorial, 1986, 
pp. 13-47.

21 Rogerio Velásquez, “Gentilicios Africanos en el occidente colombiano”, en 
Revista Folklore, núm. 7, Colombia, 1962. pp. 109-148.
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más importante por su volumen y representación en la rique-
za privada, estaban basadas en el trabajo de la población 
esclava.

En una sociedad como la del siglo xvIII, donde la tierra era 
abundante y la tecnología rudimentaria, la producción tenía 
que basarse necesariamente en trabajo humano en más alto 
grado, por ello era el más decisivo y costoso, debido a su esca-
sez. La posesión de esclavos media el nivel de riqueza privada.

el negro Ante lA legIslAcIón colonIAl

La situación del negro ante la legislación colonial fue de infe-
rioridad, en comparación con el indígena que era protegido 
con leyes de manera abundante. Así, la legislación referente 
a la población negra eran en su totalidad disposiciones pena-
les caracterizadas por su particular dureza orientada a reprimir 
y castigar el cima    rronismo y actos de rebelión. “La pena de 
muerte con descuartizamiento y exhibición pública de los 
miembros era aplicada con amplitud, lo mismo que los azotes 
y las mutilaciones de manos, orejas y aún del miembro viril”.22 
El código penal castiga también con especial rigor la compli-
cidad con los cimarrones.

trAtAmIentos de esclAvos

Para Uribe, la sociedad neogranadina esclavista estaba cargada 
de conflictos y odios. Frente a quienes pretenden idealizarla, 
Uribe sostendrá con abundantes documentos, que las relacio-
nes entre señores y sus esclavos no coinciden con un cuadro 
idílico. Aunque frecuentemente establecieron relaciones amo-
rosas entre amos y esclavos, también es cierto que amor y 

22 Jaramillo Uribe, op. cit., p. 31.
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conflicto fueron constantes en el seno de la sociedad neogra-
nadina. La esclava, negra y mulata, tuvo un fuerte atractivo para 
el blanco. Ella debió ser la iniciadora sexual de sus hijos.

La crónica de las haciendas y casas señoriales abunda en casos 
de relaciones amorosas extralegales de dueños y esclavas, en 
escenas de rivalidad por celos, lo mismo que en manifestacio-
nes paternales hacia los hijos habido en uniones extramatri-
moniales.23

odIo y temor recíprocos

La sociedad colonial neogranadina es compleja en sus rela-
ciones sociales. El esclavo siempre constituyó una amenaza 
para el dueño y muchas veces acabó asesinándolo. La crónica 
oficial del siglo xvIII abunda en casos de acusaciones contra 
esclavos por atentados criminales, homicidios y otras violen-
cias contra sus amos. Esto indica las profundas tensiones que 
atravesaron el tejido social colonial; rebeliones, orgullo del 
esclavo y su soberbia, factores de profunda preocupación por 
parte de los dueños de esclavos.

relAcIones entre negros e IndIos

Las relaciones con los indígenas parecen no haber sido las 
mejores. Por diferentes motivos, bien por sentirse superiores, 
sacar provecho personal o simplemente evitar los contactos, 
sobre todo religioso, la corona prohibió el trato entre ne  gros 
e indígenas.

El aspecto que mejor explica las tensas relaciones sociales 
durante la colonia es la acción del negro en pos de su libertad.

23 Ibid, p. 50.
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La rebelión, el cimarronismo y los palenques de esclavos consti-
 tuyeron un serio problema para la sociedad colonial en la se  gun   -
da mitad del siglo xvIII. Es verdad que la resistencia a la escla-
vitud y los conflictos con la población negra fueron frecuentes 
desde comienzos del siglo xvI, pero en el siglo xvIII adquirieron 
muchas veces las características de una verdadera guerra civil.24

Los palenques y el cimarronismo son fenómenos caracte-
rísticos de la sociedad colonial y forman uno de los primeros 
conflictos socio-políticos contra el orden colonial.

El ensayo termina con un análisis de los antecedentes de la 
crisis de esclavitud, bien por condiciones internas, cimarro-
nismo y palenque, por situaciones externas, dificultad para 
importar nuevos esclavos y por una creciente exigencia del 
movimiento internacional en contra de esta práctica.

El enfoque socio-cultural que imprime a su estudio, expre-
sado en las etapas del discurso –orden o estructura temática– 
indica un análisis comprensivo de la población negra existente 
en la sociedad colonial. Las relaciones sociales están determi-
nadas por el carácter del modo de producción minero, que a 
su vez y desde temprano, descansa en el trabajo esclavo. Las 
contradicciones sociales entre amos y esclavos dependerán 
de esta dinámica económica; a mayor necesidad de explotación 
minera, más requerimiento de presencia africana y, por con-
siguiente, incremento de conflictos sociales; en un contexto 
de precariedad tecnológica que hizo vital la función econó-
mica de la población esclava durante la colonia.

Este enfoque para estudiar la colonia, combina diferentes 
métodos de ciencias sociales; economía, demografía, lingüís-
tica, sociología y antropología, claro está, en la perspectiva de 
comprender históricamente la sociedad colonial. El tratamien-
to y método utilizado, etapas discursivas (estructura temática) 
y su carácter articulador de ciencias sociales, transformaron 

24 Ibid, p. 59.
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este ensayo en modelo de estudios coloniales y en referencia 
obligada de trabajos Afro-Colombianos.

En el ensayo “Mestizaje y Diferenciación Social en el Nuevo 
Reino de Granada en la segunda mitad del Siglo xvIII” (1974), 
Uribe ofrece la siguiente estructura discursiva: carácter de la 
sociedad Neo-Granadina en el siglo xvIII; indicación metodo-
lógica; proceso del mestizaje; valoración del mestizo, hidalguía 
y nobleza; discriminación y limpieza de sangre, matrimonio y 
educación; oficios nobles e innobles; formas de trata miento, 
el caso del Don.

En relación con nuestro tema de investigación, sobre repre-
sentaciones de negros, el ensayo de Uribe nos interesa, esen-
cialmente en lo que expresa sobre su enfoque metodológico. 
Sostiene que:

El factor dinámico por excelencia de la nueva sociedad fue el 
mestizaje impuesto a los españoles por la circunstancia histórica 
más que por la deliberada voluntad de mezcla o por la ausencia 
de sentido de superioridad.

En efecto, sin el proceso de mestizaje que fue particularmen-
te rápido y completo en la Nueva Granada, nuestra sociedad habría 
tenido una estructura mucho más rígida o se habría constituido 
en forma mucho menos nacional y orgánica. Tendríamos menos 
probabilidades de formar una nación y a los elementos que hoy 
diferencian a los diversos grupos sociales como el patrimonio 
económico y el nivel cultural, se agregarían, en mayor proporción 
que la natural, otros mucho más rígidos, más difíciles de vencer, 
como sería la raza y la heterogeneidad de culturas… pues la ex -
 periencia histórica ha demostrado que el dinero y la cultura cien-
 tífica y técnica se conquistan con mucha más rapidez y celeridad 
por los grupos colocados en bajos estratos sociales, cuando además 
de darse la riqueza natural del medio y su factible explo ta  ción no 
se agregan y perduran en la sociedad diferencias raciales que 
representan herencias de dominación y relaciones de conquis-
tador ha conquistado.25

25 Ibid, p. 167.
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Con Uribe, el mestizaje surge como categoría de análisis 
propia para interpretar, desde las ciencias sociales en conjun-
to, el tema de formación nacional. Plantear el mestizaje como 
elemento integrador y dinamizador de la sociedad nacional 
significa representar la actividad socio-histórica colombiana 
en una dirección obligada de blanqueamiento y desdibuja-
miento de lo racial y regional que conduce a una conclusión 
obligada: la inexistencia de culturas regionales y, por consi-
guiente, de una historia regional en la formación de identidad 
nacional. La democracia racial planteada por Uribe, no res-
ponde a la realidad del orden racial colombiano, pues desco-
noce que lo negro no ha sido valorado de la misma manera 
que lo indígena, por ejemplo. La cultura mestiza no borra la exis-
 tencia de prejuicios raciales,26 la invisibilidad del negro27 y tam  -
poco niega los procesos de huida y resistencia en un orden 
social que produce una dialéctica de aceptación y rechazo; ser 
aceptado como Colombiano implica dejar de ser negro, vaciar 
la cultura particular y adoptar cultura y valores de la sociedad 
mestiza.28

26 Aquiles Escalante, El negro en Colombia, Tesis de sociología, Bogotá, Univer -
sidad Nacional de Colombia, 1964.

27 Nina S. de Friedemann, “Estudios de negros en la antropología colombiana: 
presencia e invisibilidad”, en Jaime Arocha y Nina S. de Friedemann (editores), Un siglo 
de investigación social: antropología en Colombia, Bogotá, 1984.

28 Wade, op. cit., pp. 33-78
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cuAdro II
estudIos hIstórIcos en torno Al negro 

(urIbe 1985)

Año Texto Autor Tema Período

1973 La trata de negros 
por Cartagena de Indias

Palacios 
Preciado

La trata 
de esclavos

Colonia

1973
1973

1975

Historia Social Colombiana
Historia Eco  nó mica y 
Social de Co  lom  bia 

Popayán una so   ciedad 
esclavista. 

La rentabilidad de la 
esclavista en el Chocó

Jaramillo 
Uribe

Colmenares

Función 
económica 
de la po  bla -
ción negra 
y la institu-
ción de la 
esclavitud

Colonia

1954
1963

1970

1973

El palenque de San Basilio
Esclavos y se   ño  res en la 
sociedad colombiana del 

siglo xvII

Palenque primer pueblo 
libre de América

Palenque de negros en 
Cartagena de Indias

Escalante 
Aquiles

Escalante 
Aquiles
Arrázola 
Roberto
Borrero 

María del 
Carmen

Relaciones 
Sociales

Colonia

1932
1956

1965

1974

La Esclavitud en Colombia
La libertad de esclavos 

en Colombia
La controversia jurídica 
y filosófica librada en la 

Nueva Granada en torno a 
la liberación de los esclavos
El Proceso de manumisión 

en Colombia

Posada 
Eduardo

Hernández 
de Alba
Jaramillo 

Uribe
González 
Margarita

Colonia

1963 El Negro en Colombia Escalante 
Aquiles

Estudios 
Globales

Colonia
República

el negro en lA AntropologíA colombIAnA

Entre los estudios antropológicos surge, en la década de los 
ochenta, una perspectiva diferente en cuanto a la representación 
de negros, denominada huella de africanía. Ya habíamos di  cho 
que este enfoque conceptual indaga por el puente África-Amé  ri -
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ca en la construcción de culturas afro-colombianas, con énfasis en 
procesos de creación cultural adelantados en nuevos contextos.29

Surge de la ruptura con la concepción difusionista, “Las Hue-
  llas de Africanía” (1986), y constituye una concepción susten-
tada en la posibilidad que —más allá de la existencia de lo 
puramente africano—, está una homogeneidad en orientaciones 
cognoscitivas de los esclavizados, es decir, supuestos básicos 
sobre relaciones sociales y funcionamiento de fenómenos rea-
 les (Mintz y Price, 1997, citado por Arocha). 

Estas orientaciones cognoscitivas habrían sobrevivido al encuen-
 tro con la cultura blanca europea (Arocha 1990, 1991) constituyen-
 do ‘las huellas de Africanía’ en las cuales se evidenciaría no sólo 
una especificidad de culturas afro-colombianas sino también el sus-
      trato sobre el que se dio el proceso de adaptación y creación cul -
tural de africanos a nuevas condiciones históricas de América.30

El libro De sol a sol. Génesis, transformación y presencia de los 
negros en Colombia (1986), permite a Friedemann y a Arocha, 
exponer su teoría sobre huellas de africanía, para desa  rrollarla 
ofrece la siguiente estructura temática: De sol a sol; los imperios 
legendarios; la trata; el destino de América; tierras de poder y 
de insurgencia; ríos de oro; utopía en mares, ríos y manglares; 
las vírgenes y los diablos, las danzas y los dioses.

Con estos temas estructuran una historia general del negro so -
  bre la tesis: “las memorias del negro en Colombia tienen que evo-
     car las grandes civilizaciones de los reinos del África Cen  tral en la 
sabana y en el bosque tropical, así como la de los imperios sudáni-
   cosoccidentales de Ghana, Malí y Songay”.31 Lo im   por tan  te de la 
tesis establece que la historia del negro no inicia con el pasado 
esclavo y colonial, y plantea que de alguna mane  ra la socie   dad 
Colombiana está vinculada con las grandes culturas africanas.

29 Nina S. de Firedemann y Jaime Arocha, op. cit., pp. 13-47.
30 Eduardo Restrepo, op. cit., p. 291.
31 Nina S. de Firedemann y Jaime Arocha, op. cit., pp. 49-82.
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En síntesis, el libro aborda la génesis, transformación y pre -
sencia de negros en Colombia. Es una antropología con sentido 
histórico, que encuentra en las comunidades negras del Pací-
fi co colombiano actual, orientaciones cognoscitivas básicas, las 
huellas de africanía o vínculos con África que le han posi bi li  tado 
adaptarse, transformar y asumir el Pacífico como escenario de la 
cultura negra colombiana. De esta manera, los autores demues-
tran la etnicidad de descendientes africanos y su consiguiente 
particularidad que le han impulsado afirmación y reclamo de su 
identidad, generando un nuevo dilema que ya no es sólo acadé-
mico sino político, por su esencia. La cuestión étni   ca afro-colom-
biana ha delimitado, propuesto y obligado a una nueva forma 
no sólo de representar al negro, sino también de configurarnos 
como nación.

cuAdro III 
conceptos clAves sobre el negro 

en lAs cIencIAs socIAles colombIAnAs

Año Autor Título Concepto

1972 Jaramillo 
Uribe

Ensayo sobre 
historia social 
Colombiana

Colonia
Esclavitud
Diferenciación social
Población negra
Orígenes tribales
Negro esclavo
Discriminación 
y limpieza de sangre
Mestizaje
Castas
Negro y legislación colonial

1986 Friedemann 
y Arocha

De Sol a Sol. 
Génesis, 

transformación 
y presencia 

de los negros 
en Colombia.

Huellas de Áfricanía
Cuestión étnica
Afro-colombiana
Imperios legendarios
Trata
Pacífico colombiano
Reinos Africanos
Etnicidad
Cultura negra Africana
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lAs concepcIones sobre los negros 
en los dIscursos de los textos escolAres

El análisis en el tiempo del cuerpo discursivo sobre negros en 
textos escolares, posibilitó la categorización de la información. 
La lectura flotante reveló la fuerza de una reiteración concep-
tual que se ancla en dos ideas: esclavitud y raza. Estas estructu-
 ras conceptuales identificadas, atraviesan invariablemente el 
espacio delimitado por la investigación, como sistema perma nen-
 te que asigna sentido y significado al con   junto de información 
sobre negros.

El tiempo de los textos es un lapso dominado por disposi-
ciones jurídicas que como interpretación de políticas educati-
vas, reacomodan el enfoque, la didacta y sus contenidos. Y los 
textos escolares de ciencias sociales no escapan a esta realidad. 
Es así como en 1989 son analizados en el corpus, y sufren una 
trans   formación radical; el abandono de la concepción clásica 
que identificó a la geografía e historia como ciencias sociales, y 
emer   gió el concepto de ciencias sociales integradas.32 Si bien es 
cierto, a partir de ellas se reconceptualiza y disminuye la presen-
cia espacial y temática de raza y esclavitud como ofertas de re   pre-
  sentación, sin embargo, de ninguna manera esta nueva situa-
ción conceptual y epistemológica altera la importancia de estas 
propuestas.

Es importante resaltar que en la década del 80, tal como 
argumenta Gómez,33 la emergencia del concepto de ciencias 
sociales integradas surge como elemento de un nuevo escenario 
de profundas transformaciones en el campo educativo, que re    -
define, entre otras situaciones, las relaciones del estado con gru-
pos étnicos y la importancia de los textos escolares como medios 

32 Miguel Ángel Gómez, “La revolución francesa en los manuales escolares 
colombianos de ciencias sociales e historia: estructura temática y contexto educativo”, 
en Revista Educación y Pedagogía, vol. 13, núm. 29-30, Colombia, enero-septiembre 
de 2001, pp. 145-167.

33 Ibid.
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educativos. Además, en este contexto, hace complejo el discur-
so educativo como expresión de necesidad de una construcción 
social de identidad, como intelectual, del maestro colombiano. 
El movimiento pedagógico será la expresión que mejor indica 
esta búsqueda.

En este nuevo marco político y epistemológico que asume la 
educación, y particularmente la enseñanza de ciencias sociales 
en Colombia, es válido suponer que no debería ser lo mismo 
his   toria y geografía ofrecidas en textos escolares, hasta finales 
de la década del 80, que estas mismas disciplinas propuestas 
bajo el concepto de ciencias sociales integradas, sobre todo por 
el énfasis en la denominación como conjunto establecido sis-
temáticamente, tal como fue planteado en el prólogo del texto 
Civilización: 

Civilización ofrece a profesores (as) y alumnos (as) el desarrollo del 
programa de ciencias sociales para 9º grado de educación bá   sica 
de acuerdo con los marcos generales del ministerio de edu    ca   ción 
para el área de ciencias sociales: el desarrollo que han al    can zado 
las ciencias sociales evidencia la contribución de cada una de las 
diferentes disciplinas para una mejor comprensión de la realidad 
social; gracias a la articulación interdisciplinaria de las temáticas, 
a partir de los directos métodos de la economía, la demografía, 
la sociología, la antropología, la geografía y la historia, podemos 
obtener una visión de conjunto que enriquece nuestro conoci-
miento de la realidad en la que vivimos.34

Pero si bien es cierto, la emergencia histórica y jurídica de 
ciencias sociales integradas obligaba a una nueva organización 
del corpus de textos escolares, ¿tendría dicha emergencia impli-
  caciones en el tratamiento de información temática ofrecida 
por ellos sobre los negros? Ahora bien, es claro que a partir de 
la década del 80, para el caso colombiano, es necesario dife-

34 Germán Mejía, “Introducción”, en Civilización, texto escolar de ciencias socia-
les colombianos, Colombia, Editorial Norma, 1991.
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renciar entre libros de historia, geografía y cien   cias sociales 
integradas; en este contexto ¿es posible entonces establecer dife-
  rencias en concepciones sobre la presencia social del negro entre 
los libros de geografía e historia y estos con los textos de cien-
cias sociales integradas?

En relación con lo anterior, es importante recordar que los 
contenidos curriculares propuestos por los textos escolares 
deben traducir desarrollos de ciencias, tanto de las disciplinas 
respectivas, como los pedagógicos y didácticos en particular. En 
la investigación sobre la revolución francesa en los textos es   co  la-
        res, Gómez muestra:

 
Como la estructura temática sobre la revolución francesa en el 
corpus de textos escolares se concibe en estrecha relación de tra  -
ducción y concreción del estado colombiano sobre los planes de 
estudio de la enseñanza de la historia y ciencias sociales las es    truc-
   turas temáticas sobre la revolución francesa en los textos esco   -
lares traduce con alto grado de fidelidad los parámetros te  má        ticos 
las sugerencias metodológicas de los lineamientos o di    rectrices 
de los planes de estudio emanados del ministerio de educación 
colombiana.35

¿La afirmación de Gómez sobre textos escolares, en relación 
con la revolución francesa, la podemos extender a los conte-
nidos temáticos sobre negros propuestos en los de ciencias 
sociales e historia colombianos?

Si partimos del criterio de Gómez, distribución y dinámica de 
contenidos temáticos en los textos escolares obedecen al ca   -
rácter que le imprimen tanto los contextos socio políticos 
como las transformaciones didácticas pedagógicas y episte-
mológicas. Sin embargo, nuestra investigación, en oposición 
a Gómez, encuentra que aquellas, para representar la presen-
cia social e histórica de negros, los escritos colegiales ofrecen 

35 Ángel Gómez, op. cit., p. 163.
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una estructura didáctica que impide la construcción de una 
visión cultural sobre la presencia de estos actores.

No se trata de que los discursos escolares ofrezcan menos o 
más información, por supuesto ello es importante, no obstan-
  te, el problema de fondo surge, por ejemplo, cuando al revi-
sar el corpus discursivo de dichos textos, la información que 
estructura los contenidos temáticos no consulta enfoques me -
 to               do lógicos, marcos conceptuales, de disciplinas como antro-
 po  lo gía e historia, que se han dedicado al estudio de los afro  -
colombianos.

Lo anterior, nos confirma la tesis: los contenidos temáticos 
que estructuran textos escolares son valorados en su aspecto 
cultural de manera diferente. Mientras que la revolución fran-
cesa es instalada en el orden de la cultura que ha sido reclama-
 da y propuesta por un sector dominante de élites académicas, 
su traducción, en términos de contenidos didácticos, ofrece 
poca resistencia. No sucede lo mismo cuando se trata de temas 
como los de comunidades étnicas, que por lo general han pro-
puesto su identidad cultural al margen del proyecto de nación 
que proponen las élites.

Así, el lugar privilegiado para entender la propuesta infor-
mativa sobre grupos étnicos no son necesariamente decretos, 
ni legislación educativa. Tampoco compartimos el argumento 
de Eduardo Restrepo36 en el sentido de indicar que la fuerza ex -
  pulsada del campo de ciencias sociales, el objeto epistemoló-
gico negro, sea solo de índole histórica y de fundamentos y 
métodos del conocimiento científico, en el marco del carácter mo -
 derno de estas disciplinas. Menos aún, los difíciles contornos 
de la construcción de sus objetos de estudio, aunque evidencien 
sentidos y consensos de una co   munidad aca      démica que, desde 
criterios epistemológicos, ha establecido y fundado una deter-
minada visón de la realidad, todo lo anterior es cierto, pero no 
son razones suficientes. Además, coincidi  mos con Friedemann 

36 Eduardo Restrepo, op. cit., pp. 279-319.
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(1984) cuando afirma que esta expulsión es también la manifes-
tación, en términos académicos, de una invisibilidad que, por 
igual, puede encontrarse en lo social y político, que es parte del 
fenómeno de discriminación socio racial. De esta forma, la dia-
 léctica de presencias y ausencias, de los negros en las ciencias 
sociales, revela usos sociales y académicos a los que han sido so -
 metidos logros culturales y aporte del negro en Colombia, ello 
posibilita entender su marginalidad en estas disciplinas.

Tanto Díaz Polanco37 como Wade38 (1997) coinciden en afir-
     mar que ni en la actualidad, ni en el pasado, el interés por las 
minorías nacionales o étnicas responde a pruritos académicos 
o al gusto por el conocimiento en sí mismo. Esto ha determinado 
una visión parcial, en la medida que ni en la historia, como dis-
   ciplina, ni en las ciencias sociales, en general, se ha discutido 
hasta ahora la necesidad de elaborar conceptos y metodologías 
específicas para reflexionar al negro como objeto concreto de 
las mismas.

El estudio de textos escolares, asumiendo la pregunta por 
la representación de afrocolombianos, nos lleva a plantear una 
vía poco documentada en el estudio del racismo, como fenóme-
no histórico y social. Por lo general, éste ha sido reducido a una 
mirada estrictamente sociológica, expresada en el énfasis aca-
démico que se confiere a estudios sobre discriminación racial; 
siendo esto necesario, creemos, es importante desplazar la aten-
   ción a la dimensión cultural e ideológica de este fenómeno. 
En este contexto, resulta pertinente acercarnos un poco a estu-
   dios sobre ideología, entendemos por:

Ideología, las ideas dominantes de una sociedad particular en 
un momento determinado. Son ideas que expresan la naturalidad 
de cualquier orden social existente y que ayudan a mantenerlo: 
las ideas de la clase dominante son en cada época las ideas domi-

37 Héctor Díaz Polanco, La cuestión étnica nacional, México, Editorial Fontamara, 
1988.

38 Peter Wade, op. cit., 1997.
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nantes. Es decir, la clase que constituye la fuerza material domi-
    nante en la sociedad es, al mismo tiempo, su fuerza intelectual 
dominante. La clase que tiene los medios de producción material 
a su disposición, tiene al mismo tiempo el control de los medios de 
producción mental, de modo que, hablando en general las ideas 
de aquellos que carecen de los medios de producción mental, 
están sujetos a ella. Las ideas dominantes, no son más que la ex -
  presión ideal de las relaciones materiales dominantes.39

Los textos escolares, como productos culturales, son dispo-
sitivos donde se materializan y toman cuerpo las ideas domi-
nantes. En nuestro caso, vinculadas a una propuesta política 
de construcción de un imaginario de nación homogénea, 
donde lo negro es reprimido y excluido. Es decir, los énfasis con-
   ceptuales identificados en los textos escolares de ciencias 
sociales, para representar la presencia socio-histórica de los afro-
   colombianos, expresan de manera consciente o no la política 
cultural asumida como propuesta de edificación nacional por las 
élites.

Esto es, en los textos escolares a las personas africanas se 
les reduce al color de su piel, racializados y estereotipados, se les 
quita nombre, historia, cultura, dignidad, derecho a ser perso-
na y se le reduce a negro, como sinónimo de animal, esclaviza-
do y su   bor    dinado. En consecuencia, tal como lo afirma Romero40 
y Mos  quera,41 los textos escolares aquí estudiados, no contri-
buyen a la ruptura epistemológica requerida con clasificaciones 
y marcadores que nos asignaron desde la colonia esclavista, y 
que aún siguen utilizando, aunque en abierta oposición a los 

39 Carlos Marx, La ideología alemana, Montevideo/Barcelona, Coedición Pueblos 
Unidos y Grijalbo, 1974, p. 5.

40 Dolcey Romero J., “Currículo y procesos de identidad, una mirada desde la 
etnoeducación en el departamento del Atlántico” en Revista Colombiana de Cu  -
rrículo, vol. 1, núm. 1, Colombia, 2007, pp. 71-79.

41 Juan de Dios Mosquera, Las comunidades negras de Colombia. Pasado presente 
y futuro, Colombia, Editorial La Carreta, 1985.



44 Américo Portocarrero Castro   

avan   ces que las disciplinas sociales han venido desarrollando 
en este mismo campo.

En relación con lo anterior, se considera entonces que a 
pesar de los cambios en la legislación educativa, que han 
afectado al campo formativo con la sustitución de programas y 
contenidos curriculares, los discursos de geografía, historia y cien-
   cias sociales integradas sobre el negro, no van más allá de los 
límites establecidos por el orden de la democracia racial que trans-
   forma las ciencias sociales y, en particular la historia, en una 
poderosa sapiencia nacional fijadora de mitos fundacionales 
de nación.

Las élites intelectuales utilizaron los textos académicos para 
expresar, casi en términos similares, su particular percepción 
sobre la población de origen africano, que indica claramente no 
eran vistos como buen material para la nación en desarrollo:

Agustín Codazzi, geógrafo, comentó concisamente sobre los ne   -
gros de la provincia del Chocó que una raza que casi en su tota-
  lidad pasa sus días en una indolencia semejante, no es la que está 
llamada a hacer progresar el país. Otro miembro de la comisión, 
Santiago Pérez, en un recuento personal de sus viajes, fue más 
explícito acerca de los chocoanos anotando sobre la salvaje estu-
  pidez de la raza negra, su insolencia bozal, su espantosa desidia 
y su escandaloso cinismo. Otro representante de la élite políti-
ca e intelectual se expresaba en términos similares. Wade citando 
a Samper (1868), un parlamentario colombiano del siglo xIx, es -
 cri      bió sobre los negros de la región Caribe, en particular sobre los 
bogas de la siguiente forma: allá en la balsa… el hombre primi-
tivo, tosco, brutal, indolente, semisalvaje y retostado por el sol 
tropical, es decir, el boga colombiano, con toda su insolencia, con 
su fanatismo estúpido, su cobarde petulancia, su indolencia in    -
creíble y su cinismo del lenguaje, hijos más bien de la ignoran-
 cia que de la corrupción; y más acá… en el buque de vapor, el 
europeo activo, inteligente, blanco y elegante, muchas veces rubio 
con su mirada penetrante y poética, su lenguaje vibrante y rápido, 
su elevación de espíritu, sus formas siempre distinguidas… el 
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boga, descendiente de África e hijo del cruzamiento de razas envi -
lecidas por la tiranía, no tiene casi de la humanidad sino la forma 
exterior y las necesidades y fuerzas primitivas… el boga del Mag  -
dalena, no es más que un bruto que habla un malísimo lenguaje, 
siempre impúdico, carnal, insolente, ladrón y cobarde.42 

lA concepcIón hIstórIcA del negro 
en los textos escolAres

Al estudiar la información que ofrecen los textos escolares, 
sobre la presencia histórico-social del negro, en el tiempo pre-
   sente de la historia, se percibe la ausencia de un sujeto colom-
biano o americano afro. En efecto, los temas privilegiados para 
resaltar la existencia del negro no desbordan el período colo-
nial. Si consideramos que la independencia no impidió que se 
prolongaran ciertas instituciones coloniales, como la esclavitud 
abolida apenas a finales de 1851, es válido afirmar entonces que 
la colonia se extendió hasta bien entrado la segunda mitad del 
siglo xIx, y su verdadero límite estaría ubicado en las reformas 
liberales de medio siglo que transforman social, económica, 
administrativa y políticamente al país. Esta consideración nos 
permite establecer el marco de la colonia extendida como ofer-
     ta temática donde recae la fuerza de la representación social 
del negro. La función que cumplen los textos de historia en las 
ciencias sociales, está vinculada al dispositivo del orden racial 
de la democracia colombiana, ellos se encargan de confirmar 
la ausencia del negro en el presente, de racializarlo, al proponer 
una imagen colonial que asimila negro-esclavo, negro-fuerza, 
negro-minería, como ofertas de socialización socio-racial. Los 
negros son construidos y presentados socialmente por los 
textos escolares como elementos que confirman la existencia 
biológica de la raza. Por décadas, algunos ejemplos de enun-
ciados temáticos así lo indican:

42 Peter Wade, op. cit., p. 45.
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“Fusión de razas”; “Posición del negro”, “acción del pueblo”; “las 
razas y la clase dirigente”; “las razas”, “la esclavitud” (1961-1970).

“Las razas”; “Tipos humanos”; “Clases sociales, amos y escla  -
vos”; “Las razas del mundo”; “Sentimientos benévolos hacia los 
esclavos” (1971-1980).

“La esclavitud”; “La minería esclavista”; “Función social de la 
iglesia: protección de los indígenas y negros”, “Libertad de es -
 clavos”, “los esclavos negros”; “las clases inferiores de indios y 
esclavos”; “Complejo negroide”; “el negro y su aporte” (1981-1990)

“Haití una república negra”; “La abolición de la esclavitud”; 
“La institución negra: la esclavitud”; “De esclavos a siervos” (1991-
2000).

Los textos escolares de ciencias sociales confirman no sólo la 
existencia de razas, sino que además, hacen depender cultura e 
historia de su carácter. Las razas realizan acciones y en conjun to 
son entidades existentes en sí mismas. En dichos tex    tos se legi-
tima la transformación del negro en esclavo y/o del esclavo en ne  -
gro. Lo sorprendente es que ninguno de estos con     ceptos sean 
cuestionados a partir de las teorías sociales contem   poráneas, sólo 
son presentados para ser aprendidos. Como argumenta Friede-
 mann,43 para marcar diferencias entre colonizadores y coloni-
zados y estos con los esclavizados, los códi   gos del sol le dieron 
legitimidad a un intricado conjunto de categorías socio-raciales. 
A los negros recién llegados de África, se les llamaba bozales, 
pasarían a ladinos después de recibir el bautismo y en la me -
 dida en que aprendieran lengua y costumbres europeas. 

Los términos, comenta la antropóloga, aumentaron con el 
número de hijos que resultaron de una variedad de uniones entre 
blancos y negros, entre éstos e indios y los hijos de ellos con los 
de aquellos. Estos códigos terminaron consolidando la exis  -
tencia del carácter racial o africano, según el cual, ciertas caracte-
rísticas físicas y mentales, como por ejemplo: menos capacidad 

43 Friedemann y Arocha, op. cit., 1982.
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para comprender, pasiones malévolas y violentas, odio y ven-
ganza, eran sus atributos genéticos.

En América, argumenta Friedemann,44 los códigos de sol 
especificaron los márgenes estrechos, dentro de los cuales na    -
cieron y crecieron 20 generaciones de negros. También, termi-
narían prestándole su estructura a los estudios de evolución 
humana. Desde mediados del siglo xIx, sus investigadores se 
empeñaron en demostrar que existían razas humanas cuyos 
atributos invariables provenían de la sangre.

Estos códigos se estructuran también como política de blan-
  queamiento u homogenización social, que no es otra cosa 
sino la manera como se traduce el orden racial colombiano. En 
este contexto, la cultura africana, en la medida en que se repri-
me y desconoce su aporte en la construcción de la nación, los 
representantes de las élites elaboran un discurso justificativo del 
sometimiento socio-racial del negro.

En términos generales, los textos escolares, como productos 
culturales y didácticos, se instalan conscientemente o no en 
este orden, expresando y proponiendo categorías de percep-
ción del discurso que valora el orden socio-racial existente. 

La cuestión esencial es que los textos sustituyen la realidad. 
En éstos, la que se recrea y propone para socializar y representar 
al negro en la historia, es la esclavitud como institución so  -
cioeconómica, lo que puntualiza sólo su fortaleza física, y la 
colonia como período detenido en el tiempo, lo cual, no per-
mite ver su presencia y aportes a la historia contemporánea. De 
esta manera, los textos se convierten en poderosos dispo  si-
 tivos simbólicos al fijar límites y criterios con los cuales se co  -
noce y entra en contacto con los otros. Ellos no contribuyen a 
cimentar una relación respetuosa con seres cuya única reali-
dad histórica está marcada por los límites simbólicos de la 
esclavitud.

44 Ibid, p. 23.
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Ahora bien, es conveniente considerar la dinámica política 
e ideológica que al estructurar el discurso posibilita compren-
der por qué los textos comunican una imagen sesgada y este-
reotipada sobre los negros. La Constitución de 1886, fue sin 
duda el cuerpo institucional donde se consolidó en proyecto 
político el pensamiento racial de las élites colombianas. Ellas, 
elevan y recogen en normas los ideales de una raza homogé-
nea, larvada en nostalgia hispánica de los sectores dominan-
tes. Laureano Gómez, líder conservador derechista, fue un fiel 
exponente de esa ideología excluyente y racista. En su libro 
Interrogantes sobre el progreso de Colombia, afirma, en 1928:

Nuestra raza proviene de la mezcla de españoles, de indios y 
de negros. Los dos últimos caudales de herencia son estigmas de 
com  pleta inferioridad. Es en lo que hayamos podido heredar 
del espí  ritu español donde debemos buscar las líneas, directri-
ces del ca  rácter del colombiano.45

A mediados de los años 50, identificado con el fascismo, ra   -
tificó con toda claridad esa visión sobre la población negra: 

Otros primitivos pobladores de nuestro territorio fueron los afri   -
canos, que los españoles trajeron con ellos, para dominar la 
naturaleza áspera y huraña. El espíritu del negro rudimentario e 
informe, como que permanece en perpetua infantilidad. La bruma 
de la eterna ilusión, lo envuelve y el prodigioso don de mentir es 
la manifestación de esa falsa imagen de las cosas, de la ofusca-
ción que le produce el espectáculo del mundo, del terror de hallar-
   se abandonado y disminuido en el concierto de lo humano… en 
las naciones de América donde preponderan los negros reina 
también el desorden.46

45 Laureano Gómez, Interrogantes sobre el progreso de Colombia, Bogotá, Editorial 
Minerva, 1928. 

46 Ibid, p. 30.
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El pensamiento de Gómez (1928-1950), revela el peso que 
la raza como concepto ha tenido en la estructuración del pen-
samiento político de las élites colombianas. Al relegar a los 
negros al atraso y al pasado, sustentaba las bases de un proyec-
to de nacionalidad e identidad nacional que sostiene una ima-
gen de Colombia como nación mestiza o mixta. “… los negros 
y los indígenas pueden ser, por lo tanto, aunque de diferentes 
maneras excluidos como no mestizos y a la vez incluidos como 
reclutas potenciales de lo mestizo”.47

El orden racial colombiano configurado en el discurso sobre 
el mestizaje, se construye esencialmente sobre la base de esta 
idea jerarquizada, que realza la diferencia bien para incluir, o 
excluir, teniendo siempre como referente la cultura blanca 
europea.

La consideración ideológica del mestizaje, en el contexto del 
pensamiento político colombiano, es esencial para entender la 
función educativa y, básicamente, la que en este contexto juga-
  ron los textos escolares hasta 1991. En este sentido, la ocupa-
ción social de los textos escolares deriva de la apuesta que 
hacen las élites por lo educativo como elemento integrador en 
el marco de la discusión entre raza y nación. Textos que serán 
parte de una multiplicidad de dispositivos e inte    reses culturales 
y políticos, a través de los cuales, las élites traducirán su ape  go 
de informar, de dar forma al pensamiento social colombiano. 
El texto escolar legitima el estatus hege   mónico de una ideolo-
gía que, a través de él, incidirá fuertemente en la percepción 
y experiencia de otras personas. De esta forma, el texto esco-
lar se traslada de mero referente ideológico, al de fundador de 
prácticas sociales, que al ser asu    midas como labor educativa, 
invariablemente tenderán a repro   ducir el conjunto de ideas y 
valores que guían y orientan las clases dominantes. Así, mesti-
zaje y blanqueamiento no sólo son conceptos de diferentes 
variantes del pensamiento nacionalista, sino que son también, 

47 Peter Wade, op. cit., p. 33.
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una serie de prácticas que derivan su significado de, y a la vez, 
reconstituyen las interacciones jerár   quicas y sociales que se 
expresan en las ideologías del blanqueamiento y mestizaje.48 

Siguiendo a Wade, insistiremos en la necesidad de compren-
der a los textos escolares no como recipientes neutros, contene-
dores de ideas o mentalidades, sino como traductores de un 
pensamiento que ha sido seleccionado, clasificado y organiza-
do en el contexto de ideas de la dirigencia política acerca de la 
raza y nación, representaciones que por su resonancia con las 
verdaderas jerarquías sociales y experiencia tienen el poder 
de constituir no el error, no la ilusión ni la conciencia alienada, 
sino la verdad en sí misma.

48 Peter Wade, op. cit., p. 51.




